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18 AGOSTO 2024 20º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ªApocalip.1119;12,1-6.10;2ª 1 Corintios15,20-26 Evang. Lucas 1,39-56 
 
1. Meditamos ¿Qué pasaría si nuestras iglesias se quedaran sin altar y sin Sagrario y 
Eucaristía, con un ambón y un orador enardecido? ¿Os imagináis un hogar sin mesa, ni 
pan; sólo con un salón de reunión? Jesús nos describe hoy su Reino, no como un espacio 
frío, como un relato o una explicación, sino como PRESENCIA entre nosotros, con su 
hacer y vivir: Yo soy el PAN VIVO que ha bajado del cielo: el que coma de este pan, vivirá 
para siempre. Y el Pan que yo daré es mi CARNE para la vida del mundo. 
 Quiso correr el riesgo. Muchos de los suyos pensaron que se pasaba, y lo 
abandonaron. Hoy tampoco nos fiamos de las ofertas desmesuradas. Pero Jesús iba de 
verdad y a por todas. Pero también hoy preferimos compatibilizar su oferta total con 
una respuesta tibia y acostumbrada. 
 Más de diez veces se repiten hoy las palabras comer – comida.  Son muestra de 
que Dios busca un HOGAR PROFUNDO, dentro de nuestro vivir y sentir. Su presencia no 
es una invasión ni una agresión, sino alimento, hogar compartido, Pan para el cuerpo y 
el alma.  
 Por eso, nuestras iglesias no son lugares fríos, con un ambón solitario y unas 
paredes grises. Tampoco nuestro vivir y nuestro creer puede brotar de un 
adoctrinamiento retórico y cíclico, sino de otro vivir, de un manantial vivo y ardiente.  
 Se trata hoy de REVIVIR las RAÍCES de nuestra FE cristiana, de experimentar con 
gratitud que aún está húmedas de amor, ternura y sacrificio, nutrida por el Pan de Vida, 
que no era algo, sino ALGUIEN VIVO y generoso que se nos entregó como el Pan. 
 No basta una buena doctrina, ni una cultura religiosa. Conozco doctores y 
eruditos que saben mucha más religión que tú y que yo, pero son perfectamente ateos.  
 ¡En la vida cristiana no basta saber, hay que comer y beber, compartir la fracción 
del Pan, saborear la fraternidad, y permanecer unidos por todos los caminos!  

Desde la tentación de Adán en el Paraíso, el COMER y el beber siguen siendo la 
tentación del hombre moderno. También la Iglesia sigue poniendo el pan y el vino en la 
mesa de la Eucaristía. No en vano Jesús le dijo a Pedro tres veces: Alimenta  mis ovejas.   

No dejes, hermano, SOLA TU FE; que no se te enfríe ni se apague. Dale de comer 
y beber. El Reino de Dios es banquete donde se come y se bebe, donde se trabaja y se 
descansa, donde se goza y se sufre, donde el amor vela siempre.   

Éste debería ser el reto del evangelio de hoy: Remontar nuestra Fe acostumbrada 
y fría, nuestra religiosidad desencarnada y acomodada, guardada al margen de la vida. 

  
2.- Acércalo a tu vida: Busca hoy un sagrario, un espacio profundo en tu intimidad, y 
calienta tu alma, tu vida, tus recuerdos y proyectos en el hogar de la ternura de Dios. 
Calienta tu Fe, siéntete amado, y devuelve a tus creencias, el amor y compromiso 
ardiente de tu querencia. 


